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Desde que volví de la reunión de este año del Foro Económico Mundial en Davos, me han preguntado varias
veces qué conclusiones traje de ella. Uno de los temas de los que más se habló este año fue la inteligencia
artificial (sobre todo, en su variante generativa). Con la reciente adopción de la tecnología de grandes modelos
lingüísticos (como la que está en la base de ChatGPT), hay mucha expectativa (y exageración) respecto del
aporte que puede hacer la IA a la productividad y el crecimiento económico en el futuro.

Al analizar esta cuestión, hay que tener presente que la estupidez humana es una fuerza mucho más dominante
en el mundo que la IA. Un sinnúmero de megaamenazas (cada una de ellas elemento de una «policrisis» más
amplia) nos confirma que hoy la política es demasiado disfuncional, y que las medidas que tomamos son
demasiado erradas, para hacer frente incluso a los riesgos más graves y evidentes para nuestro futuro, entre ellos:
el cambio climático, que traerá enormes costos económicos; estados fallidos que magnificarán las olas de
refugiados climáticos; y una reiteración de pandemias graves que pueden provocar incluso más daño económico
que la COVID?19.

Para colmo de males, peligrosas rivalidades geopolíticas se van convirtiendo en nuevas guerras frías (por
ejemplo la que enfrenta a Estados Unidos y China) y en guerras calientes con potencial explosivo, como las que
se desarrollan en Ucrania y Medio Oriente. En todo el mundo, el aumento de la desigualdad de ingresos y
riqueza, motivado en parte por la hiperglobalización y por el uso de tecnologías que permiten ahorrar mano de
obra, ha provocado una reacción contra la democracia liberal que ofrece oportunidades a movimientos políticos
populistas, autocráticos y violentos.

Niveles de deuda privada y pública insostenibles amenazan con precipitar crisis financieras y de deuda; y todavía
es posible un regreso de la inflación y de perturbaciones estanflacionarias negativas por el lado de la oferta
agregada. El mundo sigue una tendencia general hacia el proteccionismo, la desglobalización, el desacople y la
desdolarización.

Además, las novedosas tecnologías de IA que pueden contribuir al crecimiento y al bienestar humano también
tienen un gran potencial destructivo. Ya se las usa para difundir desinformación, deepfakes y manipulación
electoral a toda marcha; y generan temor al desempleo tecnológico permanente y a un agravamiento de la
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desigualdad. Igual de preocupante es la aplicación de la IA a los sistemas de armamento autónomos y la
ciberguerra.

Encandilados por el fulgor de la IA, los asistentes a Davos prestaron poca atención a la mayoría de estas
megaamenazas, y no es sorprendente. El espíritu del Foro es, en mi experiencia, un contraindicador de la
dirección real del mundo. Políticos y líderes empresariales van allí para vender sus libros y proferir lugares
comunes. Son representantes de la sabiduría convencional, que a menudo se basa en una visión retrospectiva de
los acontecimientos mundiales y macroeconómicos.

Por eso, cuando en la reunión del Foro en 2006 advertí de la inminencia de una crisis financiera global, dijeron
que yo era un agorero. Y cuando en 2007 predije que muchos países de la eurozona pronto tendrían problemas
de deuda soberana, el ministro de finanzas italiano me maltrató verbalmente. En 2016, cuando todos me
preguntaban si la debacle bursátil en China era preanuncio de un aterrizaje forzoso que causaría una repetición
de la crisis financiera global, sostuve (correctamente) que China tendría un aterrizaje difícil pero controlado.
Entre 2019 y 2021, el tema de moda en Davos era la criptoburbuja que explotó a partir de 2022. Luego la
atención pasó al hidrógeno limpio y verde, otra novedad que ya está quedando vieja.

En relación con la IA, es muy posible que en las próximas décadas esta tecnología cambie el mundo. Pero el
énfasis del Foro en la IA generativa ya parece desactualizado, porque las industrias y tecnologías de IA del
futuro irán mucho más allá de estos modelos. Basta pensar, por ejemplo, en la revolución en robótica y
automatización, que pronto llevará al desarrollo de robots con características humanoides capaces de aprender y
hacer varias cosas al mismo tiempo igual que nosotros. O el aporte que la IA hará a la biotecnología, la medicina
y en definitiva a la salud y expectativa de vida de las personas. No menos intrigantes son los avances en
computación cuántica, que en algún momento se fusionarán con la IA para producir aplicaciones de
ciberseguridad y criptografía avanzadas.

Esta misma perspectiva a largo plazo hay que aplicarla al debate sobre el clima. Es cada vez más probable que el
problema no lo resuelvan ni las fuentes de energía renovables (que crecen demasiado lento como para generar
cambios significativos) ni costosas tecnologías como la captura y almacenamiento de carbono y el hidrógeno
verde. En vez de eso, tal vez veamos una revolución en el área de la energía de fusión, siempre que sea posible
construir un reactor comercial en los próximos quince años. Esta fuente abundante de energía barata y limpia,
combinada con la agrotecnología y la desalinización a bajo costo, nos permitirá alimentar a los diez mil millones
de personas que vivirán en el planeta a fines de este siglo.

Asimismo, la revolución en los servicios financieros no se centrará en las aplicaciones descentralizadas de
cadena de bloques (blockchain) o las criptomonedas; lo que veremos, en cambio, será la clase de tecnología
financiera centralizada basada en IA que ya se usa para mejorar los sistemas de pago, el otorgamiento de
préstamos y la asignación de crédito, la suscripción de seguros y la gestión de activos. La ciencia de materiales
llevará a una revolución en nuevos componentes, fabricación basada en impresión 3D, nanotecnologías y
biología sintética. La exploración y explotación del espacio nos ayudarán a salvar el planeta y hallar formas de
crear modos de vida extraplanetarios.

Estas y muchas otras tecnologías pueden crear un mundo mejor, pero sólo en la medida en que podamos
controlar sus efectos colaterales negativos, y sólo si se las usa para resolver todas las megaamenazas que
enfrentamos. Ojalá algún día la inteligencia artificial le gane a la estupidez humana. Pero nunca tendrá ocasión
de hacerlo si antes de eso nos destruimos solos.
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